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do, y con ojos|,8|wil^ado|tía.vjstoqiia 
al derÉÉiarsitft oÉl«>«o a|i»#8<rfa, (fH^ 
dioo y amenazador, un nuevo podsr, 
Inyenoiblo, porque está en toiiaa partes 
e ingobernable, porque es la suma da 
todos U>8 apetitos y a óuyas plantas 
caerá (irspaduzada todií Ici glorióla oi-
viliaaolótíéüfopéá, 

üqa, ve|!jjnéf «̂  Otumpien las prO-
fétloNfl y ádihlrabfQfl palabras da 
DoDoiio: «Del podar da Oida nadie'pue­
de sustraejTSf; l(»a que se apartao de 
El y reniegan da su/graoia, oaen Irre-
niiaibleiueute en los brasos voogadores 
de BU juüliJoia». j , 

¡Regocfj'"'99 el orbe ojitero! ¡Gante 
viotoi-ia! ¡Qiiéoara ya a Oostar a las 
itaoionea au alegcia!.,.^ 

Ha suoumbldp 4'lBp'>n̂ ÍA> P>!)|«Q10B 
patio Irartbo 1 BUa véngadoreB; el miiía -
do vMi omiiíbtü» áa «rielat«r«toié« y da 
prooedimieiJtOíé !<<* b»'é* :|»«dlW «V»:-
oho tiempo eit que áúa sus ni$8 ,̂ ^«lta-
dus enemigos de hoy digan ÓOií tela-
tez:;: «Cuaudo la bu«i|nldid jenterla 
marchaba a oompás de laf inar«villQsaa 
Jn8tit«elouWil0in»nál... 

£48 vieja Europa desapareOA a impul­
sos del boloi^evil^^o arrollador.. 
¡Paso a la juatloí'á do Dios! 

de Pt^tescilóit a la I&faacli 

Lo que significa la derrota 
de Alemania 

La guerra ha terminado. Alemania 
ha sido venoídaj «prifeaaníos estas ver­
dades para que nuuoa se nos tache de 
partidistas ciegos; en los momentos 
más ouUninanteB, tanto de apogeo 00-

, mo deilerruta« siempre hemos mirado 
el supremo interés de nuestra Patria,, 
y si bien hemos seutido simpalíus es 
pirituales por los imperios centrales 
las hubiéeiemos ahogado en germen si 
itéilBÜ peligrado por ello el más tn-
Blgnifíofnte pedaao de nuestro territo­
rio Ssd^liuIjíeseaíeutBdo en lo más 
mínimo nuestra plsua sojtierfnla. 

No han niá.o nunca nuestro afectos 
ff,tt|i|; á^Ofguera| paslonálesj razona 
bamoB ¿erenameute nuestros juicios, y 
ad«lli6i|*0MMi«am» liOtti)rM et Biigoí 
&«i(» «iigriiBaje sooiai que oonatltuta la 
nación mejor organtsada del mundo. 

Y el contraste subía de puuto a nues-
fil%l ó|os al obinpárai'iu óou todas las 
üeaiás ntioioiife, al equiparla especial­
mente a ialtiü stVa, falta dé toda aspi­
ración po|0etL|ai dividida, si no ma­
terialmente, por ío menos esplritual-
meutej iMi tantas taifas y soberanías 
cuantua distritos electorales represen­
tan, en los cuales no hay más ley, ni más 
orden, ui más garantías que las que le 
plugo otorgar al cacique poderoso, ni 
má-) uióyü df tas aQQlauea qua 0I re­
presentado por el voto emitido 

¡Tiisto condición la nuestra! ¡Oon 
quásimpaifa vislumbrábamos el albo­
rear lejuno de teoiias de orden, de paz 
y de justicial , • ; , 

t̂ odo se ha huodfdo oon etitréplto. 
Asistimos en estos momentos a la la-

aovaoióa del muudo, y los insensatos 
queibft.̂ (><iiflU-lbu{do a •'•m disriramba-
mi«n^ tf<nsul<i9 oM îl «>»oim« el «di-
fielo dtjl orden social que han logrado 
destruí»; y es ya el Uobierno inglés el 
qua da el grito de alarjní| | #« el fra% 
cea el qua medita desdQl»(íítl|[A' di síi * 
dolor qué venganza tonutrá do Ips qua 
lian'séfcllo BU W)ca y dhogado su pa-
ti iotismo; y as nuHstra querida Espuña 
la quo va 4jesoriwtada» loca yKupll-
oautó, avizorando el porvenir y esou 
ebando ateniamente el tumultuoso latir 
de IU8 convulsiones sociales. 

Todo reiliSdio OS tardío; tod« n êdf-
eina es ya enefiúaz. 

Sólp un milagro de píos puede sal­
var á Eiarbpa :da la catástrofe, y Dios 
es fáoil que deje caer el brazo de su di­
vina jui-íiicia sobra todos los pueblos 
que apostataron de su fé y escarnecie­
ron su divino poder. 
JDeus non irrideiuro... «Da Dios nadie 

se ríe», y el rauudo entero, creyendo 
a loa centrales brazo ejecutor «te «tt* 
divina justicia, los temía y los odiai»a, 
y al querer lanzar ahora el grito jubi­
loso del vencedorvse'lttn ahogado las 
palabras en su garganta, ha palidecí 

CRISTALES DE COLORES 
Si habla el labio de aquél que es ofendido, 

dirá que la traición tan solo impera; 
si habla aquél que es feliz, o serlo espera^ 
ha de decir que el mal no es-conocido. 

' El que goza un amor corri^póndido, 
ve en el mundo una alegre primavera; 
el que una pena suf. e, injusta y fiera, 
oree que él mundo QS malvado y oorrom^pido. 

De amistad, de deberes y de amores, 
unas sendas están llenas de abrojos 
y otras sendas están llenas de flores... 

, Y es que los seres van « suliautojos 
mirando por cristate's de edtárefj" 
y esos cristaleg ton pus mismos ojos! 

CECILIO RECALDE ROSADO 

Cartagena Ift Noviembre 1018. 

De Sociedad 

^̂ iŜ úmero |>r«aiadO( hoy^ 

Los gae viajan 
Hoy ha llegado de Madrid nueatro 

querido amigo don Liberato Montelís, 
acompañado de stí distinguida ospoBa. 

j —Hemos tenido el gusto de saludar al 
alférez de Infantería nuestro amigo 
don Ramón üortills, que ha venido a 
éita a pasar unos díaa. ''"* 

j j |-*^Etf eloorreb de hoyba saílda para 
A âdrid don Ricardo Mur, director que 

^ ha sido da «ato Prisión aflictiva. 
—Para Savllla^ha salido después de es-

! tírr entre nosotros unos días el banque-
; ro de aquella ciudad don Telesforo 

Ruíz Palomares. 
— Hemos tenido ei gusto de saludar 

al beneficiado de la,üatedrai de Mur­
cia don Ricardo JBelmonte. 

.; -y ^ •• <•• . I „ • t í j j jt , . .1; , 

—De Alicante ha llegado hoy acom­
pañado de BU esposa el comerciante de 
aquivlla plata don Vísente Agvfió Bó' 
denaB. 

— Ha marchado a Madrid el Al^de 
de esta Ciudad don Alfonso ArÜa-
rrión. 

Durtinte «u> ánaencia se ha encargado 
del desempeño de la Alcaldía el primer 
teniente de Alcalde don SalvadQr Es^ 
oudero. 

— Ha regresado de Madrid el Coman­
dante de Infantería de Marina don Jo­
sé Mart^ez da Galinsoga. 

j Notas Tarias 
—Se ha posesionado de la dirección 

de esta paisión afliotiva don Julio Ga-
ra'^éti; para cuyo cargo ha sido nom­
brado recientemente. 

I ' r-EnalGrají Hotel sa celebró ayer 
el té de moda, viéndose mny concurri­
dos los salones por dintioguidaB faml-
liir»iaü%|o 8máQÍi#<i por el oaárttlto 
del señor López de Teruel. ' 

Allí vimos a las señoras de Maese, 
La Cerda, Pintó, Pórtela. Salinas, So­
ler (D. P.), Gastambíde, García Aldave, 
Soler (D. J.), Tamayo, Martínez Do-
menaoh, Aguirre (D. L.), Mille y Gar­
cía Tudela. 

Señoritas de Romero, Pintó, Rato, 
Seler, Gastambíde, Tsnitfyo, liójpéz, 
Msrtínez-Domenez, Pórtela y García^ 
Tudela. 

A petición de algunas Itamliiaa se c«-
lebraráa «a io sucesivo estos tea sola-
mente los viernes, con objeto da reu­
nir en un solo día mayor oonoarreficia 

^ y eon motivo de haberse abierto ios 
espectáculos públicos. 

Enférnits 
Se encuentra enferma la bella seño­

rita Uattldal.ó{»BS, bija denite«troam(-
Sa y paisano el jefa de Telégrafos ion 

lana el López. 
- H a mejorado éÜ la eofarmedad que 

sufre nuestro amigo «1 industria] de 
esta don Federico Alarcón Fernán 
dez. 

" .1 Jun . i • « .1 11 iiiiHiii 

G^fl^ja^BST X Z O V X E I X J Í 

TESjAeMOUAeon CQdíCmftTQ 
todos los viernes de 5 a 8 

SitLOJV "RESTAURANT ,. 
Abierto de 12 a 2 y 11»' y (Je 8 a lo 

Almuerzos, j'so—Comidas," 4 peketlá 
"Ostras del Cantábrico! •épCB^tiá docoit 

(No se sirven comidas a domicilia) 

BALANCE SEMANAL 
(De nuestro servicio especial) 

Triste semana fué l9,uitlma para la 
noble causa garmánioa; el gran pUê blo 
alemán abandotiado de los que fueron 
sus aliados, y a los que directamente 
auxilió en los momentos más críticos 
para ellos, teniendo que luchar contra 
la manifiesta superioridad numérica 
de los más poderosos ejércitos y aten­
diendo a las convulsiones políticas- de 
su acción interna, llegó al armisticio 
con BUS adversarios, viéndose preeisa-
da a aceptar por las antedioiiaa oir-
ouiistanoias, las duras condiciones que 
satisfacen los deseos de odio y ven­
ganza de algunos de sas rivales. 

En el interior, la pcogreslón demo­
crática de las instltueiones llegó a su 
limite con la voluntaria abdicación del 
Kaiser y del Príncipe heredero. Un 
Gobierno socialista rige los destinos 
del pueblo teutón. Los revolucionarios 
maximalistas han triunfadc de mo-
|nento en muchas ciudades. 

En el exteilor, ios ejércitos alema 
nes han cumplido btasta al ultimo mo­
mento con sus deberes de patriotismo, 
retrocediendo palmo a palmo y consi­
guiendo evitar a mu país loa horrores 
de ia tragedia, librándole de la Inva­
sión en son de guerra de los soldados 
rivales. En la guerra aérea aminoró en 
los últimos días la trágiea acción de 
bombardeo y en el mar solo cabe citar 
(|l buaditnieuto fíente ai cabo Espar-
fel del acorazado inglés cEiitannia» 
que fué torpedeado por un submarino 
•lemán. El «Bcitannia formaba parte 
de UBa división naval inglesa qua se 

Íirigfa a los Dardanélos. Esto fué el 
Itimo episodio de la guerra naval. 

• Por tierra cesaron las hostilidades a 
tas once en punto da la mañana (hora 
francesa) del día 11 de Noviembre. El 
armisticio se había firmado a las cinco 
de la mañana. Los ejércitos «lemanes 
ocupaban al terminar la luoha una línea 
qua apoyando en la frontera holandesa, 
a la altura de Gante cruzaba el Escalda 
por encima de esta plaza, seguía a la de 
Mons y cortaba la frontera franco bel­
ga por enoima de Rocroy, siguiendo 
después casi paralelamente frente al 
Mosa en la orilla Occidental. 

¡Semana trágica! ¡Semana histórica! 
üomaridante Oxus. 

Mi hm\m\ le Imm. 
Lo reoaudado desde que se oonatita-

yó lá Junta, son pesetas . . 
Don Eduardo RaeVes 

«Club Victoria» . . . . 
Seflores López Pinto 

f Abdreu «Electro Mecá­
nica» . . . . . . . . . . 

Don Isaac Gutiérrez . , 
» Blas Daviá . . . . 
» Juan Martínez . . . 
» Dlonifio Mertlnez . . 
» D. F. . . . . . . 
» GuilWrmo López 

Un feligrés de Senté María 
G. H. «La Cartagenera* •. 
Srta. Caridad Pagan por 

unf promesa ., . . . . . 
Don Remigio Jiménez 

MédiéO . . . ' . r . . 
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Yo le había conocido en los últimos 
años que precedieron a la guerra. Era 
tni revolucionario místico, un hombre 
lleno de fe, de sensibilidad, de ternu­
ra... Allá en Bilbao lo encontré un día 
de huelga y de motín, arengando oon 
palabras locas a un grupo de mujeres 
que tenían en los brazos niños ham­
brientos... El se pus» a la cabeza de la 
muahedumbre de mujeres y de niños 
famélicos y los condujo a la Diputación, 
a la casa de ios poderosos, donde pi­
dieron a grito pan para las criaturas 
hast» que la fuerza publica Íes disolvió 
brutalmente... 
¿Será preciso decir que a este hombre 

repugnaba la guerra? Todo ei que ama 
cree. Este hombre amaba al pueblo y 
creía en el puebio. Para él el faateamn 
de -ia gaerra, de esta monstruosa gue­
rra europeas, tenía doe caras: Por un 
¡ado era el fantasma de la guerra, la 
guerra de los dominadores, de los oli­
garcas, de Jós prlvlliegados, délos bur­
gueses, de los ricos... Por el otro lado 
era la revolución, es decir, la guerra de 
los humildes, de ios esolavoo, la única 
revancha por ia cual valía ia pena de 
morir. 

Pero surgió la guerra y los proleta­
rios del mundo entero empuñaron los 
fusiles aullando oomo guerreros salva­
jes... Los que esperaban el fracaso de 
la gaerra hubieron da resignlik ŝe oon 
el fracaso de la revolución. Triunfaron 
ios profesores del patriotismo en todos 
ios países, en todos, sin excepción... 

Este hambre a quien llamaremos el 
pacifista, llevó un desengaño cruel y se 
sintié invadir por ei exoeptioismo. Se 
halló en la situioión del que hubiera 
guardado amorosamente a cosía ds 
perpetuos sacrífioíos una pieJra pre­
ciosa hasta que un día descubrió qua 
no era más que Un pedazo de vidrio 
hecho de barro inmundo. 

Lo ha solido hallar de vez en cuando, 
con una sonrisa siempre desdeñosa pa­
ra todos los sacrificios humanos, con­
siderando qua nada valla ya la pena 
de ser intentados ai no era devolver la 
paz a los hombres. La ultima vez que 
le he visto hemos dado un largo paseo 
por el campo hablando de esto. 

~ i atará usted contento? le dije al 
verlo. 

- ¿De qué? 
- De que llegue la paz. 
Me miró burlonamente y ee encogió 

de hombros. 
—Es igual, respondió. 
- ¡f/ómo! ¿Es usted el que dice eso? 
^SI, yo... 
- Pero usted ha dicho siempre, us­

ted ha venido repitiendo dúlzante los 
cuatro añoa de guerra que habla que 
traer la paz, no importa que paz, la paz 
con la victoria de los unos o con la Vic­
toria de los otros, la ptt sin Victoria 
da nadie, ia paz de los diplomáticos, la 
paz de los guerreros. Ia paz de los pue­
blos... pero la paz en fin, por que no 
hay pai qué no sea mejor que la gue­
rra. 

—Yo he dicho eso... Habla sin em­
bargo una sola en la que yo no había 
penaado: le paz que viene, 

- iQulen le molesta a usted en la paz 
que se va hecar: Los obeco-eslovaoos, 
el RhiB, el Dannblof 

—Seamos serios; contesta «i Pacifis­
ta. Estos problemas interesan solamen­
te a algunos ministros, a algunas por­
teras y a olertos financieros. Yo ami­
ba la paz por qua los hombros me pa­
recían menos cobardes, menos estüpl-
dos y sobre todo, menos ineptos que 
en la guerra. Pero basta esta ilusión ia 
be perdido. Yo no me be preocupado 
jamás de esas historias territoriales o 
oomerciales de la paz. Todo eso no va­
le la vida de un hombre ¿qué digo de 
un bombref ni siquiera la vida de un 
caballo. Pero yo comparaba los hom­
bres en le paz y en la guerra, y no ca­
be duda que ia guerra los embrutece 
mal. Todas las mentiras de la guerra 
adquirían una especie de vida, una 
suerte de realidad palpitante por la 
uaaoimidad de los periddtoos y por 

que todas las mentiras se apoyaban en 
todos los ejércitos. Cada mentira te 
nía sus periódicos, sus ametralladora, 
suB cañones y sus millones. ¿Qué podía 
hacer contra esto uua pobre verdad 
muda? Los hombres bajaban la cabeza 
bajo el peso da las mentiras, bajo ei 
peso de las abstracciones vagas que se 
adaptan a todas las causas... |Se podrá 
considerar esto como un sigiM ds inte­
ligencia? Los hombres no distinguían 
entre los hechos verdaderos y ios he­
chos Inexactos, y cuando, por milagro, 
un hecho verdadero llegaba a ser co -
nocido, no se tomaban el trabajo de 
obsevar que ese hecho estaba en con­
tradicción con las abstraeclonés usa­
das más frecuentemente para llevarlos 
a morir. Pensar es difícil y morir es 
fáell... En fin, los hombres aeeptaban 
la guerra oomo una necesidad supe­
rior... ahora bien, yo no había oontado 
oon eso; yo habíd contado con todo me­
nea con qut) los hombres se acostum' 
braran. No han empleado envano to­
dos los paisas del mundo a los perio­
distas, los políticos y los sabios en in­
culcar a los pueblos esta mentira uni­
lateral. No en vano han matado en to­
das, partes, la libertad de pensar. 
Cuando la hemos perdido, hamos vis­
to lo importante que era para todos, 
pero también hemus podido observar 
el peco espacio qua ocupaba en nuestra 
Vida coiidíana. ¿No ve usted que bien 
se pasan los hombres sin ella? ¿Quiere 
usted saber oomo la ban surititulduf 
Extendiendo por ei mundo la mentira 
del heroísmo. Es inconcebible hasta 
qué punto se les ha hBoho var a los 
hombres que lo blanso es negro y lo ne 
gro blanco. Sin emhargoj no oreo que 
en los tiempos oasi olvidados de la pas 
hubiese aido posible convencer a Un 
condenado a muerta de que su «deber» 
era morir. Y má* que loa milloneB de 
muertos qu^sa estáu pudriendo en la 
tierra, me impresiona esta prestidlgi-
taoión que transforma en deber moral 
humano o patriótico, lo» fusilea del pe­
lotón de ejecución. 

Fatigado do su larga peroración, mi 
acompañante permanece unos instan­
tes silencioso. Mis ideas han cogido el 
rumbo que estas palabras pesimistss le 
han trazado y tampoco respondo una 
sola palabra. Ñus sentamos en una pie­
dra a la vi'ita del pueblo y algunos mi­
nutos después reanuda mi amigo su na­
rración. « 

— Los hombres se han acostumbrado 
los unos a sufrir y los otros a aprove­
charse. Ningún aspecto de ia guerra les 
es insoportable. 

—Pero la paz... digo yo. 
— La paz qua viene es triste por­

que está impregnada de la guerra, 
por que para traerla, loa hombres 
no arrojan lejos de si, violentamente, 
la guerra, por que aceptan paciente­
mente la paz de los mismos quo los die­
ron la guerra y por que razonan la pai 
oon las mismas mentiras que han veni­
do razonando la guerra y no es esa la 
paz que los hombres dá buena volun­
tad hubieran deseado establecer entre 
ellos... Pero esos hombres son esca­
sos... Y le verdad, la verdad trágica f 
nauseabunda es que esto tiene sin' cui­
dado a todo el mundo, que la humani­
dad entera ae encoge de bonibros. 

J. Rodríguez de la Peña. 

LA L Á M P A R A 

Vhkm 
de filamento e s t i r a d o 

es l a m a r c a p r e f e r i d a 

De renta en Cartagena: 
Juan SoUr e hijo, Áit» S2. 

• I lij II '1 'ii 

Amplia dones a plazos 
de una peseta semanal 

Lo más bonito, lo más ezaeto, lomas 
elegante. Garantizada su exactitud, 
bondad y esmero. Marco original y de 
extraordinaria vista. 

CASAÜ-Fotógrafo 
•SUIVA, 3 . - C A R T A G E I V A 

CARLOS TARÍN RUlZ 
PROCURADOR 

OABTAQSKA 


